Capítulo 49 - Marcus regresa

Marcus Aurelius apareció mucho antes de lo que Maximus esperaba. Cinco días después de que los asesinatos tuvieran lugar, las trompetas anunciaron la llegada del emperador y dos legiones fuertemente armadas. 

Apenas tuvo tiempo de organizar a su legión para recibir debidamente al emperador antes de que Marcus atravesara la puerta, bajara de su caballo y se dirigiera hacia él. Maximus se dejó caer sobre una rodilla en señal de respeto pero Marcus no quiso saber nada de eso. Lo hizo levantarse y lo envolvió en un fuerte abrazo frente a quince mil hombres que sonreían y vitoreaban. Reteniendo aún al joven general contra su pecho, Marcus susurró:

· ¿Quién sino tu podría haberlo logrado, Maximus? ¿Quién sino tu? Esperaba verme envuelto en una espantosa guerra civil pero tu evitaste todo ese derramamiento de sangre. No sé si alguna vez podré encontrar el modo de agradecértelo suficientemente.

El emperador dio un paso atrás y, tomando la mano de Maximus, la levantó en alto en señal de apoyo. La aclamación fue ensordecedora. 

· Prepararemos una fiesta en tu honor, señor, pero no sé cómo vamos a hacer para alimentar a todos estos hombres – Maximus miró atónito el mar de armaduras grises que cubría cada retazo del campamento y de las colinas más allá de éste. 

Marcus bajó la mano de Maximus y apoyó la suya sobre el antebrazo de su general mientras caminaban juntos lentamente hacia el centro del praetorium.

· Estoy seguro de que encontrarán el modo de arreglarse entre ellos, ahora que no tienen que pensar en matarse entre sí -dijo Marcus riendo. 

Maximus se puso muy serio.

· Cesar, ¿por qué creyó Cassius que podría salirse con la suya?

· Estaba en Egipto, realizando una gira de inspección por el Norte de Africa y estuve lejos de Roma lo suficiente como para que Cassius creyera en los rumores sobre mi muerte  ... rumores que él mismo inició, por supuesto. Debí haber estado más atento a su ambición -Marcus apretó el brazo de Maximus- Por cierto que te subestimó. ¿Te das cuenta, Maximus, de que cuentas con la lealtad de todo el ejército romano, no sólo de las legiones del Norte?

Las palabras del emperador hicieron que un escalofrío recorriera la espina dorsal de Maximus. Era una responsabilidad agobiante. 

· No supe nada del complot hasta que llegué a Roma y Lucilla me dijo que había recurrido a ti en busca de apoyo. Confía en ti completamente, Maximus, y yo también. Completamente. 

Por la noche, los dos hombres se retiraron a los aposentos reservados para el emperador, donde Marcus Aurelius se relajó recostado en un diván y con una copa de vino en la mano, mientras Maximus permanecía sentado cerca, en una cómoda silla. Tres jarras de vino abiertas -dos de ellas ya vacías- soltaron la lengua del emperador.

Marcus suspiró pesadamente. 

· Nunca debí haber permitido que el senador Licinius te adoptara ... debí haberte adoptado yo mismo -miró a Maximus tiernamente con sus ojos enrojecidos- Hubieras sido tan bueno para mi familia. Commodus necesita un hermano como tú y Lucilla, bueno, Lucilla nunca te olvidó, ¿sabes?

· ¿Lucilla? -preguntó Maximus con cautela. 

· Oh, sí ... Lucilla te amaba antes de casarse con Lucius y aún te ama. Lo sé - Marcus hizo una pausa para beber un largo trago de vino y luego movió su copa en dirección a Maximus para captar la atención del general, quien contemplaba pensativamente el líquido rojo de su propia copa- ¿Considerarías la posibilidad de ca ...?

· Ya estoy casado, señor -interrumpió Maximus rápidamente, temeroso de escuchar lo que el emperador iba a decir. 

· Ah, sí ... Lo recuerdo. Bien por ti. Bien por ti -Marcus hizo una pausa y luego agregó- Te di permiso para que te casaras, ¿verdad?

Maximus asintió con la cabeza.

· Ah, sí ... Otro error. Debí haberte casado dentro de mi familia.

Maximus se sintió irritado.

· Marcus, por favor, no llames a mi matrimonio un error. 

La cabeza del emperador se volvió bruscamente ante el uso familiar de su nombre por parte de Maximus.

· Perdóname, hijo. Sólo estaba pensando en voz alta. Lo que dije fue algo terrible.

Maximus aceptó la disculpa con un rápido gesto de asentimiento con la cabeza.

· Mi señor, tengo una petición.

· Lo que quieras, Maximus. Cualquier cosa en el mundo. 

· Quiero ir a casa a ver a mi familia. Hace más de dos años ...

· Por supuesto. Por supuesto que puedes ir a casa pero no por mucho tiempo. El imperio podría derrumbarse sin ti -Marcus habló en tono de broma pero queriendo decir exactamente lo que dijo.

· ¿Cuánto tiempo, Mi Señor?

· ¿Hmmmm? -Marcus se estaba adormilando.

· ¿Cuánto tiempo puedo permanecer en España con mi familia?

· Oh, algunos meses, supongo. Estoy seguro que el imperio podrá sobrevivir unos meses sin ti.

· Gracias, Mi Señor.

· Enviaré contigo a mis pretorianos de mayor confianza.

· Mi Señor ...

· No, Maximus. No te dejaré ir solo. Fin de la discusión. 

Los dos hombres se quedaron un rato en agradable silencio y luego Marcus sorprendió a su general arqueando una ceja y diciendo en tono escéptico:

· ¿Así que Marcellus mató a Cassius y el guardia mató a Marcellus?

Maximus permaneció en silencio.

Marcus lo miró de cerca y luego sonrió.

· Ahora ... dime lo que realmente ocurrió.

Maximus le contó al Cesar la historia completa y en detalle y Marcus escuchó atentamente hasta que hubo concluído.

· Esa joven ... ¿cómo dijiste que se llama?

· Julia.

· Sí, Julia. Es muy valiente. 

· Sí, Mi Señor, lo es. Ella y las otras mujeres sufrieron terriblemente en manos de Cassius y eso debe ser compensado.

· ¿Qué sugieres?

· Deberían regresar a Roma bajo tu protección y recibir cada una de ellas una suma de dinero suficiente como para iniciar una nueva vida.

Marcus asintió.

· Sigue.

Maximus suspiró.

· No sé si es cierto o no pero Cassius se jactó de criar a esas esclavas para que fueran sirvientas sexuales y dijo que había más muchachas - algunas muy jóvenes - guardadas en algún lugar en Roma. Quiero que eso sea investigado, Mi Señor.

· ¿Criarlas? - Marcus sonó incrédulo.

· Mi Señor, los esclavos son criados todo el tiempo. Es desagradable pero es así. En este caso resulta peor porque se las destina a servir a los hombres de ese modo. 

· Todo el tema de la esclavitud te molesta, ¿no es así, Maximus?

· Sí, Mi Señor.

· A mí también - Marcus se apretó el puente de la nariz entre dos dedos como si tuviera dolor de cabeza – Pero está arraigado en la sociedad Romana hasta tal punto que, si se aboliera, el imperio colapsaría financiera y socialmente.

· Se la podría eliminar por etapas.

· Tomaría generaciones.

· Tal vez, pero hay que empezar en algún momento. 

Marcus cambió repentinamente de tema. 

· Maximus, estuve pensando seriamente en devolverle a Roma la condición de república después de mi muerte -alzó una mano cuando vio la expresión de alarma en el rostro del hombre más joven- No, no me estoy muriendo pero ya no soy un hombre joven y debo considerar esas cosas seriamente. 

· Commodus ...

La voz de Marcus sonó enojada. 

· Commodus, Commodus. En mi ausencia, era Commodus quien tendría que haber sofocado la insurrección de Cassius. En cambio, se pasa los días en el Coliseo, nada menos que jugando al gladiador. Tu hiciste lo que él debía haber hecho. Tu mantuviste unido al imperio. Ciertamente, esto me da algo en qué pensar  -agregó Marcus enigmáticamente- Pero, suficiente por esta noche. Estoy exhausto - y borracho - y seguro que salvar el imperio es también un trabajo agotador. Por la mañana, enviaré a las mujeres a Roma, acompañadas por una de las legiones. Me gustaría que pasaras un día más conmigo antes de partir para España -Marcus se inclinó hacia delante para aferrar el hombro de Maximus- Pero, ten por seguro que, si te necesito, te mandaré a buscar de inmediato. 

· Bueno, tengo esperanzas de que no me necesites, Mi Señor. Buenas noches.

Julia contempló a Maximus desde la montura del caballo que la conduciría a Roma.

· ¿Volveré a verte? - le preguntó.

· No -la respuesta fue simple, pero la voz de Maximus sonó suave y tierna.

Julia le sonrió.

· Eso pensaba. 

Maximus le devolvió la sonrisa. 

· Estarás muy ocupada iniciando una nueva vida -le tocó el pie- ¿Estás segura de que no quieres viajar en el carruaje?

Ella sacudió la cabeza, las ondas rubio rojizas de su cabello del mismo color que el del sol al amanecer. 

· No, me sentiría encerrada y he tenido bastante encierro en mi vida. 

Maximus asintió en señal de comprensión. 

Julia vaciló por un instante y luego dijo.

- No tienes de qué preocuparte, Maximus. No le diré a nadie que conozco personalmente al gran general romano. 

El frunció el ceño.

· ¿Por qué habría de preocuparme?

Julia miró hacia la puerta del campamento.

· No quiero avergonzarte.

· Julia -Maximus le sacudió el pie- Julia, mírame.

Ella lo hizo a regañadientes y Maximus vio las lágrimas brillando en sus ojos. 

· Estoy orgulloso de conocer a una mujer con tu carácter, fuerza e inteligencia. Lo que Cassius te hizo estaba más allá de tu control. Si te hubieras resistido, te hubiera matado. Lo sabes.

Ella asintió y tomó aliento temblorosamente antes de volver a fijar la vista en la distancia. 

· Te deseo una vida muy larga y feliz, Maximus.

· Te deseo lo mismo.

Maximus le hizo una seña con la cabeza al pretoriano que estaba parado cerca en posición de firmes y éste dio la orden de avanzar. Retrocedió mientras el caballo de Julia empezaba a moverse y ella no se dio la vuelta para mirarlo. Saludó a algunas otras mujeres que también montaban a caballo y respondió riendo a los saludos de las que viajaban en el carruaje y sacaban las manos por las ventanas. 

A la mañana siguiente, Maximus condujo a ocho pretorianos por el mismo camino y en dirección hacia su hogar en España. 

